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IMPULSOS IRRESISTIBLES
Andreu Martín

Viven en una de las ocho casas unifamiliares de dos pisos que, adosadas, for­

man un anillo en torno a un patio ajardinado con césped y piscina. Sergio y Lola

fueron los primeros habitantes de la urbanización yeso les permitió elegir una

vista privilegiada. La puerta principal y la terraza del dormitorio se abren al valle

y al bosque frondoso. Si te fijas mucho, entre las copas de los árboles, a la dere­

cha, se ven las últimas estribaciones de la gran ciudad. Edificios impersonales,

apiñados, antenas de televisión, presagio de bullicio y de neón que amenaza con

invadirnos. "Aprovecha la panorámica, que esto se acaba", suele decir Lola últi­

mamente para hacer rabiar a Sergio. y Sergio se encabrita porque al otro lado de

la calle ya han llegado las excavadoras, las hormigoneras, las grúas y un cartel

anuncia que alguien ha sembrado en este terreno fértil tropecientos pisos de alto

estánding que, al crecer, privarán a Sergio ya Lola del disfrute de pinos y ardillas.

Todo eso va a desaparecer inexorablemente tras la pared de la casa de enfrente y

hace que Sergio ande de muy mal humor en estos días.

Descuelga el auricular al cuarto timbrazo ("¿Dónde se ha metido Lola?") y

gruñe "Dígame" con brusquedad. No le responde nadie y él insiste, crispado y

agresivo: "Dígame, dígame, ¿quién es?". Se vuelve hacia Lola y descubre que ella

le contempla con los ojos dilatados, boquiabierta, espantada. Deposita el auricu­

lar en su sitio con gesto comedido y lento, amenazante, precursor de conversa­

ciones densas. y ella pronuncia con sumo cuidado:
-Es él otra vez.

Eso detiene a Sergio.

-¿Él? -frunce el ceño. No admite sorpresas.

-Alguien que llama y no dice nada. Le oigo respirar al otro lado de la línea,

pero no dice nada. Llama una y otra vez cuando tú no estás.

-¿Y tú qué le dices?

-¿Yo? ¡Nada! Le digo que avisaré a la policía.

-¿Y por qué no la has avisado aún? ¿Y por qué no me lo habías dicho?

Lola mira a otro lado y sacude la cabeza, manifestando su desasosiego. ¿Por

qué va a ser? Está paralizada por el miedo. Él comprende. Tiene que hacer un




